

	[image: ]




	[image: ]



		
			Índice

			 

			 

			 

			 

			Portada

			
			
			Dedicatoria

			Escenarios de la novela

			Menorca, Baleares

			Capítulo 1

			Capítulo 2

			Capítulo 3

			Capítulo 4

			Capítulo 5

			Capítulo 6

			Capítulo 7

			Capítulo 8

			Capítulo 9

			Capítulo 10

			Capítulo 14

			Capítulo 15

			Capítulo 16

			Capítulo 17

			Capítulo 18

			Capítulo 19

			Capítulo 20

			Capítulo 21

			Capítulo 22

			Capítulo 23

			Capítulo 24

			Capítulo 25

			Capítulo 26

			Capítulo 27

			Capítulo 28

			Capítulo 29

			Capítulo 30

			Capítulo 32

			Capítulo 33

			Capítulo 34

			Capítulo 35

			Capítulo 36

			Capítulo 37

			Capítulo 38

			Capítulo 39

			Capítulo 40

			Capítulo 41

			Agradecimientos

			Créditos

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			A mis amigas Pili Carela, Tere Ginés y Tere González, en recuerdo de aquellas venturosas tardes de viernes, cuando salíamos de la biblioteca del colegio con un libro de Enid Blyton bajo el brazo. Todo empezó allí.
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			LA ISLA, DESDE lo alto, desde la silenciosa inmensidad del cielo nocturno, semejaba una rutilante luciérnaga en medio de las tenebrosas aguas marinas. Los cientos de puntos luminosos que adornaban su vistoso caparazón iban agrandándose prodigiosamente conforme la aeronave se acercaba decidida a tomar tierra. Dentro del avión, el pasaje se mantenía expectante después de un vuelo breve, pero plagado de turbulencias. Los afortunados que contaban con una ventanilla al lado contemplaban admirados el magnífico espectáculo de sobrevolar de noche la isla, mientras los demás, callados, parecían respetar el privilegiado momento o, simplemente, cansados al final de la jornada, aguardaban un feliz aterrizaje. 

			Simonetta Brey miraba a través del cristal con cierta desconfianza. Por suerte, el asiento de al lado no se había ocupado y esa simple circunstancia le había hecho sentirse relajada durante el trayecto. Sin embargo, sabía que aquella tranquilidad iba a ser pasajera. El pedazo de tierra que la esperaba iba a proporcionarle una nueva oportunidad, pero no todas las oportunidades son igual de prometedoras, y temía que la mala suerte que la había perseguido en los últimos tiempos siguiera acechándola en su nuevo destino. Al fin y al cabo, desde allá arriba y en medio de la noche, la isla parecía más una cárcel que el lugar idílico que le habían vendido. 

			La inercia del frenado del avión al alcanzar la pista le liberó del ensimismamiento y del viento helado que la recibió, sorprendiéndola nada más salir al exterior. «Es la tramuntana», comentaba la gente, que se abrigaba el cuello mientras descendía por la escalerilla. A esas alturas del año, la mayoría de los pasajeros eran autóctonos; muchos de ellos estaban de vuelta de haber pasado el día en Barcelona por cuestiones médicas. En la cinta de recogida de equipajes quedaron cuatro gatos y en la zona de llegadas un chico mulato, trajeado y de cuerpo imponente la estaba esperando: «Dra. Brey», anunciaba el cartel que portaba. «Esa soy yo. La cosa empieza bien», pensó Simonetta con una media sonrisa que ahuyentó los nubarrones que la acosaban. 

			Nada más acomodarse en el automóvil, el conductor, muy bien perfumado, le hizo una pregunta protocolaria para tantear si le apetecía hablar. Al constatar una respuesta de cortesía, se calló de forma educada y subió un poco el volumen de la radio para que la música se adueñara del espacio y evitara la incomodidad del silencio entre dos extraños. 

			A partir de ese momento, Simonetta se dejó llevar por una sucesión de melodías de bossa nova, a cada cual más sugerente, mientras pensaba con ironía si no se habría equivocado de vuelo y, en vez del Mediterráneo, hubieran sobrevolado el Atlántico y aterrizado en Brasil. No le importaba. Que la llevaran donde quisieran mientras continuara esa música tan seductora. 

			—Ya hemos llegado —anunció el chófer a la vez que aparcaba en una calle pobremente alumbrada.

			Era noche de luna nueva y, durante el recorrido de apenas una hora, Simonetta no había podido vislumbrar ni un palmo del paisaje; tan solo recordaba haberse sorprendido al ver un molino de viento entre las casas de una de las poblaciones por las que habían pasado. El joven descargó el equipaje y quiso esperar a que alguien con quien Simonetta había quedado llegara. No quería dejarla sola a esas horas en un lugar tan solitario.

			—No se preocupe; se lo agradezco, pero no hace falta. Ahora mismo aviso y vienen. Váyase tranquilo, de verdad. 

			Aunque el viaje estaba pagado de antemano, Simonetta le dio una buena propina y el chófer se despidió. Cuando dejó de oír el ruido del motor percibió de pronto un extraño sonido que la inquietó. Era el arrullo del mar, cercano e invisible. Las olas iban y venían con una cadencia serena y poderosa, magnificada por la fuerza de la tramontana y por el rotundo silencio de la noche. Su presencia era real; sin embargo, con la escasa luz de las farolas, era casi imposible saber de dónde procedía aquel sonido, cuál era la dirección correcta que seguir para encontrarse con él frente a frente.

			Había mirado la casa de refilón, pero al contemplarla con más detenimiento buscó el número de la calle, que aparecía en un pequeño azulejo en la tapia baja que la rodeaba, porque no se creía que aquella preciosa vivienda fuera a convertirse en su nuevo hogar. Pero no, el atractivo chófer no se había equivocado. Rápidamente localizó el móvil de entre todos los bártulos que llevaba en el bolso y marcó el número del casero mientras cruzaba los dedos para que ni la trabajadora social de la prisión, ni la empleada de la agencia de viajes o incluso ella misma se hubieran confundido en alguna cifra y nadie contestara a su llamada.

			—¿Sí? —se oyó al otro lado de la línea.

			—Buenas noches. Soy Simonetta Brey, la nueva inquilina de la casa. Acabo de llegar, le estoy esperando.

			—¡Ah, sí! La médico, ¿no?

			A pesar de que su amiga Marisa, la filóloga, le había confirmado que «médica» era un término correcto, a Simonetta no le acababa de agradar. Prefería que la llamasen doctora si la ocasión así lo requería. Y aquella era una ocasión en la que su profesión la había ayudado a encontrar alojamiento en la isla, un lujo para todo aquel que llegara de fuera a trabajar, ya que la mayoría de las viviendas estaban destinadas a alquiler vacacional. Mila, la trabajadora social que le había gestionado todo lo referente al viaje y a su estancia, le había comentado que, por suerte, algunos de los dueños de ese tipo de viviendas preferían inquilinos estables, «gente de fiar». Y el propietario de su alojamiento, por lo visto, pertenecía a ese grupo.

			«¿Gente de fiar?, ¿estás segura de que yo soy de fiar? ¿Y si se entera de dónde vengo?», le había preguntado Simonetta entre bromas y veras.

			«No se va a enterar nadie de dónde vienes, eso dalo por supuesto. En cuanto a lo de fiar… no sé yo…», contestó Mila con ironía.

			—Sí, soy la doctora Brey.

			—Espere un segundo, que ahora mismo bajo.

			Al segundo no, pero no habrían pasado más de cinco o seis cuando oyó que se abría la puerta de una de las casitas del otro lado de la calle. Apareció un hombre enjuto, de edad indefinida, con barba descuidada y pelo alborotado. A pesar de la baja temperatura salió con la ropa de estar por casa, con una camiseta grisácea de manga larga, un viejo vaquero y unas abarcas sin calcetines. Parecía darle igual. 

			—Pau Martí —le dijo tendiéndole la mano.

			—Simonetta Brey, encantada.

			Ella supuso que se trataba de un trabajador. Su saludo era firme y la piel de la mano algo basta. Olía a humo, e instintivamente volvió la vista hacia su casa, como para asegurarse de que la chimenea estaba funcionando. 

			—Le he molestado al presentarme a semejante hora.

			—No se preocupe, las cosas son así —le respondió el hombre sin más después de abrir la puerta. No permitió que Simonetta cargara con ninguna de las maletas y entraron en la vivienda. Al encender la luz, quedó sorprendida por lo bien decorada que se encontraba la estancia.

			—Qué casa tan bonita.

			—Está recién pintada y los muebles también son nuevos.

			—Está muy bien, tiene usted muy buen gusto —no pudo evitar comentar mientras ojeaba todas las estancias. El hombre sonrió.

			—No es mérito mío. Una amiga que tiene una tienda se ha encargado de todo. Yo solo de pagar.

			Con una buena iluminación, el casero ganaba algo. Parecía bastante más joven de lo que en un principio ella había creído; era probable que tuviera tan solo unos años más que ella y lucía unos hermosos ojos azules en medio de aquella maraña de cabellos y piel curtida.

			—¿El coche está en la calle? —le preguntó Simonetta. El contrato de alquiler de la casa incluía un automóvil, imprescindible para desplazarse por la isla. 

			—No, está en la cochera. Ahora se lo enseño.

			Salieron de la casa y entraron en un cuartucho que hacía las veces de garaje, pegado a la vivienda principal. El coche en cuestión era un Alfa Romeo rojo bastante antiguo.

			—Tiene años, pero pocos kilómetros. Es de mi hermana. Lo dejó aquí cuando se fue a vivir a Palma y solo lo usa cuando viene por Navidad, así es que… todo suyo. Lo llevé al taller la semana pasada para ponerlo a punto.

			Pau Martí hablaba castellano, pero con un acento menorquín tan acusado que Simonetta tenía que esforzarse por entenderle algunas palabras.

			—¿Y esa moto?

			—Esa moto es mía. Tuve un accidente con ella y no he vuelto a cogerla. Ahora me las apaño con otra.

			—¿También está puesta a punto?

			—No, habría que llevarla al taller. ¿Le interesa?

			—Quizá, pero por el momento déjelo así, no quiero importunarle más.

			Antes de despedirse, Martí le explicó la forma de llegar al supermercado más cercano y cómo salir a la carretera principal.

			—Hasta abril aquí, en las calas, está todo cerrado. No hay nadie. En esta calle la única casa habitada durante todo el año es la mía. De vez en cuando viene algún vecino desde Barcelona un fin de semana, pero poco más. Ya se dará cuenta de lo tranquila que es la zona. Si necesita algo, llámeme sin ningún apuro, no importa el momento. Esto está muy apartado. Si no le contesto en el acto, le devolveré la llamada en cuanto pueda. Por cierto, ¿va a trabajar en Canal Salat?

			—Sí, como médico de familia. Quién sabe, igual es usted paciente mío.

			—Todo puede ser. Con lo poco que voy por allí, no sé ni quién es mi médico.

			—Eso es una buena señal. De todas formas, si necesita algo, puede usted llamarme cuando quiera —añadió Simonetta mientras se despedía. A pesar de la primera impresión que transmitía, Pau parecía una buena persona, y el hecho de vivir tan aislada en un lugar desconocido la alentó a ser amable con él.

			 

			 

			SIMONETTA CONSULTÓ EL reloj. Ya eran las dos de la madrugada. Estaba agotada y ni siquiera tenía hambre. Le escribió un mensaje a su madre para que, en cuanto se despertara al día siguiente, supiera que estaba sana y salva, y se metió en la cama en braga y sujetador, sin ganas siquiera de buscar un pijama.
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			LA ALARMA DEL móvil sonó cuando Simonetta estaba profundamente dormida. Despertó sin saber en qué lugar del mundo se encontraba y aún tardó unos segundos en ubicarse. Entreabrió los ojos con una terrible pereza, no ya solo por el hecho de levantarse, sino también por tener que poner en marcha un nuevo período de su vida que en realidad ella no había elegido.

			Le incomodaba tener que madrugar el primer día en que disfrutaba de libertad, libertad de la auténtica, pero no le quedaba otra si quería seguir aprovechando ese preciado bien que acababa de recuperar, el que iba a permitirle llevar a cabo sus deseos, desde los más sencillos y cotidianos hasta los más elevados y sublimes. Todo dependía en buena parte de un contrato que debía firmar esa misma mañana para que su vida volviera a la maravillosa normalidad.

			Había dejado la puerta del dormitorio entreabierta  y a través de la rendija entraba un poco de luz. Parecía que no hacía tanto frío como de madrugada. Se puso el jersey del día anterior y salió descalza al salón. De noche no se había dado cuenta, pero la pared ubicada frente a su habitación estaba acristalada y daba a una espaciosa terraza. Se acercó, estaba amaneciendo, y lo que vio la dejó realmente impresionada. Frente a sus ojos se veía el mar, pero no el mar abierto, sino un brazo de agua que penetraba a través de las rocas y la vegetación, formando una cala. Corrió la puerta de la cristalera y una saludable brisa marina penetró en la casa, arrastrando con ella su genuino olor a yodo y a sal. La tramontana había cesado y el ruido de las olas ya no imponía su poder, sino que mostraba su majestuosidad y calma.

			Como por arte de magia, conforme la luz del día avanzaba, iban apareciendo uno tras otro los colores del cielo; del agua; de los arbustos; de las rocas, y también de las casas más alejadas, ubicadas en lo alto de una de las vertientes de la cala. Pensó que, por muy buenas que fueran aquellas vistas, sin duda la panorámica de su villa era la mejor. Desde allí se divisaban las cadenciosas idas y venidas de las olas, en ese momento dóciles, pero quién sabe si en otros amenazadoras; desde allí se alcanzaba y se dominaba el horizonte marino, sosegado e inquietante, y se disfrutaba de un idílico paisaje que solo el viejo Mediterráneo puede ofrecer.

			Muy animada se duchó, se vistió, desayunó un café con galletas María y salió para montarse en el coche. La vivienda del casero estaba cerrada y todas las persianas permanecían bajadas. Tenía el jardín bien cuidado, con dos árboles, varios arbustos y, curiosamente, ningún macetero con flores, lo que a Simonetta le hizo suponer que vivía solo. Su «deformación profesional» la incitaba a catalogar, basándose en indicios, a todo aquel con quien se cruzaba. No lo podía evitar. Durante una época tuvo que hacer una «cura de catalogación» porque esa costumbre se había convertido en una auténtica obsesión que estaba afectando a su vida cotidiana.

			Llegó un compañero nuevo al trabajo con el que había congeniado nada más conocerse. Procedía de otra ciudad y su estancia iba a ser pasajera, de tan solo unos meses. Llevaba una alianza en el dedo y Simonetta dio por supuesto que estaba casado. Desde el principio presintió que ella le gustaba y el interés era recíproco, pero evitó cualquier intento de coqueteo que él iniciaba porque de ninguna manera deseaba una relación a tres. Desalentado, le tiró los tejos a otra compañera y acabaron juntos. Entonces, ante su sorpresa y estupor, Simonetta se enteró de que la alianza era un recuerdo de sus padres, ya fallecidos, y de que estaba soltero. El chasco y la rabia le hicieron replantearse su costumbre y durante mucho tiempo consiguió no establecer ninguna conclusión sobre nadie en su vida privada. Y le fue bastante bien.

			 

			 

			EL ALFA ROMEO se puso en marcha a la primera. El motor sonaba casi como si fuera nuevo. Tardó un poco en encontrar la carretera principal porque la urbanización de la zona era un tanto enrevesada. Tenía cuarenta y dos kilómetros por delante hasta llegar a Mahón y desde el inicio del viaje ya se percató de que lo iba a disfrutar. A ambos lados de la carretera iban apareciendo pequeñas colinas cubiertas de árboles, arbustos y campos de cereal, entre los que aparecía, de cuando en cuando y a lo lejos, una casa de labranza. Ni un chamizo a desmano, ni una vivienda moderna ni estridente que desluciera el sereno paisaje de la isla. 

			La Subdirección de Atención Primaria, donde tenía que firmar el contrato, se encontraba en el Hospital Mateu Orfila. Mila, la persona que había gestionado todo el proceso, le había advertido de que no debía comentar que carecía de titulación de catalán. «Ha sido una pequeña trampa, han hecho contigo una excepción por la falta de médicos y la situación en la que te encuentras. La subdirectora de área lo ha entendido, ya que tu contrato es temporal, y ha hecho la vista gorda, pero no debe enterarse nadie, ni compañeros ni pacientes. En la práctica no vas a tener ningún problema porque allí todo el mundo habla también castellano y los extranjeros no hablan catalán, pero has de tenerlo presente, sobre todo por no dejar en evidencia a la propia subdirectora, que no puede crear un precedente ni incumplir la ley».

			 

			 

			—PASE POR AQUÍ. La doctora Lluch la está esperando. —La secretaria de dirección la condujo al despacho.

			—Adelante, bienvenida —la saludó la subdirectora tendiéndole la mano amistosamente mientras se presentaba—. Ana Lluch. —Era guapa, tendría unos cincuenta años y lucía el cabello rubio recogido en una coleta, la piel transparente y los labios pintados de rojo. 

			—Muchas gracias por recibirme —le contestó Simonetta—; en otros sitios se firman los contratos directamente en la oficina de Personal.

			—Sí, pero quería conocerte y darte la bienvenida en persona. ¿Has tenido un buen viaje? —le preguntó, invitándola a sentarse. Su despacho era completamente funcional, repleto de papeles y carpetas a los dos lados del ordenador, mobiliario beis y paredes libres de cuadros, aunque también contaba con algún toque personal, como una vela perfumada sin encender en un ángulo de la mesa o una tetera de acero inoxidable con una taza al lado en un mueble auxiliar debajo de la ventana. En un extremo de la amplia estancia había una mesa redonda con cuatro sillas, pensada seguramente para reuniones de varias personas, pero a ella la había conducido a la mesa de trabajo rectangular que presidía el despacho.

			—Un viaje sin incidencias —le respondió Simonetta, sin ganas ni motivos de dar más explicaciones.

			—Quiero que sepas —prosiguió la subdirectora— que estamos muy contentos de tenerte aquí, o, mejor dicho, estoy muy contenta —rectificó para matizar el singular— de que trabajes con nosotros y de que este contrato y tu estancia aquí, que espero que sea larga, puedan servirte de ayuda.

			—¿Ah, sí? ¿Y eso por qué? —le salió de pronto a Simonetta, de una manera tan espontánea que no había terminado de decirlo y ya se había dado cuenta de que quizá lo había expresado de una forma un tanto brusca—. Quiero decir —prosiguió antes de que la doctora Lluch contestara— que me resulta un tanto extraño que una persona desconocida se interese de esa manera por mí.

			—Bueno, como supondrás, he tenido que informarme sobre tu caso. Me lo han explicado sin muchos detalles a la vez que me hablaban muy bien de ti como profesional y como persona. Por eso, desde el primer momento no dudé en ofrecerte este contrato. Creo que puede ser beneficioso para ti y también para nosotros, ya que necesitamos buenos médicos en plantilla.

			—Hace mucho que no ejerzo de médico de familia. 

			—Sí, ya lo sé; por eso te propongo que de momento empieces con tu trabajo, pues necesitamos cubrir sin dilación la plaza del centro de salud de Canal Salat que ha quedado libre. Si tras tu incorporación crees que precisas una actualización en alguna de las especialidades, puedes venir al hospital a «reciclarte» en todo aquello que necesites.

			—De acuerdo, lo tendré en cuenta. A mí me gusta hacer las cosas bien. Te agradezco la oportunidad que me das. Intentaré estar a la altura.

			—No lo dudo —le respondió la subdirectora mostrándole el contrato. Lo firmó sin leer—. Antes de irte —añadió al ver que Simonetta quería abreviar el trámite—, quiero que aguardes un momento. Hay alguien que te quiere saludar.

			—¿De verdad? —repuso Simonetta sorprendida.

			—Macarena —dijo la doctora Lluch por teléfono—, dile al comisario que puede pasar.

			«¿El comisario? —pensó Simonetta—, ¿es que tengo que dar fe de mi llegada a la policía? ¿Por qué, si quedó claro que ni siquiera debía presentarme en el juzgado?»

			La subdirectora se levantó y comenzó a servirse una taza de té sin ni siquiera ofrecerle a Simonetta, que se encontraba de espaldas a ella. Llevaba la bata blanca de rigor abotonada de arriba abajo y, cosa rara entre las médicos de hospital, unos tacones bastante altos. Supuso que no los llevaría solo por gusto, sino para dotarse de la confianza y autoridad necesarias en un puesto en el que tenía que lidiar por arriba y por abajo con egos de todos los pelajes. Por fin, la puerta se abrió y apareció un hombre moreno, de mediana estatura y complexión fuerte, que sonreía.

			—¡Darío! —exclamó atónita Simonetta cuando vio frente a ella, en aquel lugar tan alejado, a Darío Ferrer, su antiguo compañero de fatigas. De manera automática, sin que se lo propusiera, su cerebro empezó a trabajar de una manera vertiginosa intentando ensamblar los cables que iluminaran aquella maraña de pensamientos e incógnitas que de repente la estaban aturdiendo—. ¿Qué haces tú aquí? —consiguió balbucear en busca de una respuesta que ella misma no se atrevía a adelantar.

			—Muchas gracias por todo, Ana, de verdad —le dijo Darío a la subdirectora, dejándole paso para que abandonara el despacho con la taza de té en una mano y el contrato firmado en la otra.

			—Adiós, Simonetta, nos veremos —se despidió ella—; os dejo mi despacho todo el tiempo que necesitéis, yo me voy a una reunión con el equipo directivo. —Sonrió al comisario mientras cerraba la puerta. Ferrer avanzó hasta colocarse delante de Simonetta, que permanecía sentada, con la mirada fija en él y los ojos como platos.

			—¡No me lo puedo creer! ¡No me lo puedo creer, Darío! ¡No me digas que has sido tú el artífice de todo esto!

			El comisario, de paisano, con traje sin corbata y las manos en los bolsillos del pantalón, miraba a Simonetta con una gran sonrisa.

			—Qué guapa sigues estando, italiana.

			Simonetta sonrió también, moviendo la cabeza de lado a lado.

			—Esto solo podías haberlo organizado bien tú. Qué estúpida he sido pensando que había sido la buena de Mila.

			—No, no te confundas. Mila también ha contribuido, ha sido una buena lugarteniente. Yo tan solo aporté algunas ideas y ella las ha convertido en realidad. Ha hecho un gran papel. 

			—¿La casa también fue idea tuya?

			—La casa fue idea mía, claro. Si te soy sincero, también he sido yo quien la ha hecho realidad. No te merecías un lugar peor. ¿Te ha gustado?

			—Por supuesto que me ha gustado. Es una maravilla. No creo que pueda pagar el alquiler. Aunque aún no sepa lo que cuesta, seguro que no entra dentro de mis posibilidades. Pero… tú sabrás. Yo allí me quedo. 

			Ferrer rio. Qué mujer. Seguía siendo la misma, la que tantas veces le había quitado el sueño: inocente y pícara, sensible y valiente, inteligente y terriblemente seductora. 

			—¿Te parece que nos sentemos mejor aquí? —le indicó Ferrer señalando la mesa redonda—. No quiero usurparle el puesto a nadie —continuó, mirando de refilón la silla de la subdirectora. Sin decir nada, Simonetta se levantó y se cambió de silla, dando un pequeño rodeo para no rozarse con el comisario. Él se dio cuenta, pero se hizo el despistado. Quedaron frente a frente.

			—Ahora vas a contarme qué estás haciendo aquí, ¿verdad?

			—Más o menos… —respondió Ferrer con sorna.

			—Pues ya puedes empezar, porque me estoy impacientando.

			—Te lo aclaro rápidamente —continuó, colocándose justo en el borde de la mesa, con los brazos sobre la superficie, las manos entrelazadas y la firme mirada fija en su interlocutora, un gesto muy típico de él cuando estaba concentrado en dar una explicación—. Llevo seis meses en la isla. Pedí un traslado temporal porque mi mujer necesitaba un cambio de aires. Tenía problemas en el colegio y pidió una excedencia. Una amiga de Alaior le dijo que necesitaban profesoras de inglés en un colegio de Mahón y se vino con los niños. Después me vine yo. Esa es la historia… la primera parte de la historia, quiero decir.

			—Ya. Ahora te falta contarme la segunda parte, es decir, qué es lo que hago yo aquí y qué haces tú en este despacho conmigo. 

			—Por supuesto. Sigues siendo tan lista como siempre, italiana.

			Simonetta no pudo contener de nuevo la sonrisa. Él sí seguía siendo el mismo de siempre: seguro, ocurrente, encantador… y casado. Era un placer entablar una conversación con él, y, por supuesto, había sido también un placer trabajar codo con codo, casi siempre en circunstancias cuando menos comprometidas. La pena es que la relación que los unía sobrepasó la barrera del compañerismo y la amistad: fueron amantes y ahora Simonetta temía sucumbir de nuevo a una tentación que siempre podía volver a presentarse, máxime cuando se encontraba sola y, en cierto modo, desamparada. 

			—La segunda parte, mi querida doctora Brey —prosiguió Ferrer cambiando de postura, ahora un poco más relajada—, es un tanto más complicada que la primera, aunque bastante sencilla de explicar. Tú creías en las premoniciones, ¿no?

			—Depende —le respondió Simonetta, cautelosa e intrigada por saber qué sorpresa le tenía preparada. Hubo un tiempo en que entre ellos hablaban mucho de premoniciones. Empleaban ese término cuando, enfrascados en algún caso, no conseguían reunir las pruebas suficientes para demostrar una hipótesis a pesar de contar con indicios más o menos contundentes. Era una palabra que utilizaban mucho las monjas de su colegio; siempre iba asociada a una revelación divina que los ayudaba a solucionar diversos problemas de la vida cotidiana. Simonetta la empleó un día delante de Darío: «Hoy he tenido una premonición», y a partir de entonces la adoptaron como equipo, al principio con cachondeo y al final como parte fundamental del argot laboral.

			—¡Pero si eras la reina de las premoniciones! ¡Y además con éxito!

			—No me vengas ahora con tonterías. Darío, por favor, ve al grano. No estoy en el mejor momento para perder el tiempo con bobadas.

			—Está bien, está bien. Tienes toda la razón. Lo único que pretendo es alegrarte un poco el rato, pero es que en realidad lo que voy a contarte es fruto de lo que nosotros llamábamos premoniciones, que tan buenos resultados nos dieron en los casos que resolvimos juntos. En fin, voy al grano, si eso es lo que quieres. Al poco de estar trabajando aquí como comisario, me enteré de que habían encontrado muerto a un turista en el Camí des Alocs, una senda rural que conduce a las ruinas del antiguo castillo de Santa Águeda. Se trataba de un médico valenciano que se había jubilado hacía poco y que había venido a disfrutar de unas breves vacaciones. Estaba divorciado, no tenía pareja y viajaba solo. El forense que le practicó la autopsia dictaminó que el fallecimiento se había debido a causas naturales; se avisó a la familia y se cerró el caso. Un mes más tarde, cuando la temporada turística estaba a punto de finalizar, hallaron los cuerpos de un matrimonio flotando a la deriva en la playa de Son Bou. Procedían de Santander; él también era médico, recientemente jubilado, y ella decoradora. Aunque las autopsias no fueron concluyentes, el forense no encontró indicios de criminalidad y, de la misma forma que en el caso anterior, se procedió al cierre del sumario. Hace dos meses, durante las navidades, un tercer médico, jubilado desde hacía ya diez años y residente en Barcelona, apareció muerto en el Lazareto de Mahón, una institución que en la actualidad se encuentra prácticamente abandonada y que se muestra como lugar histórico. También había venido solo a la isla y, de igual manera, el caso se cerró después de que la autopsia descartara que la muerte hubiera sido intencionada. —Ferrer esperó unos segundos para ver si su antigua compañera intervenía. Como no lo hizo, preguntó—: ¿Qué opinas?

			—No tengo nada que opinar —contestó escuetamente Simonetta, mordiéndose la lengua.

			—Eso no me lo creería ni aunque me lo juraras —apostilló Ferrer con convicción—. En otras circunstancias me pedirías, para empezar, que te diera más datos. Además —continuó, sabiendo que a ella ya le estaría entrando el gusanillo—, también te diré que los datos con los que cuento son endebles como la baba de caracol, no conducen a nada y no he encontrado ningún hilo conductor que relacione los tres casos; sin embargo, tengo la premonición de que las tres muertes están relacionadas entre sí y de que han sido provocadas. Es decir, estoy convencido de que se trata de tres asesinatos perpetrados por el mismo autor. Y no solo eso: estoy seguro. —De nuevo Ferrer aguardó unos segundos más para despertar la curiosidad de su antigua compañera—. Te preguntarás cómo estoy avanzando con el caso —prosiguió—; pues bien, ese es el problema. Aun con la autoridad que mi puesto representa en la comisaría, nadie de mi equipo ha secundado mi hipótesis o, mejor dicho, hemos comenzado a investigar sin llegar a ninguna conclusión y la gente se ha desmotivado antes de comenzar a hilvanar el caso. Una pena. Tú sabes bien que cuando uno está desmotivado es imposible resolver nada; es inútil consumir energía porque no se llega a ninguna parte. Sin embargo, eso no significa que yo me rinda, una rendición no sería propia de mí ni sería ética. Estamos hablando de tres muertes, nada menos que de tres posibles asesinatos. ¿Cómo voy a olvidarme del asunto, cómo voy a darle carpetazo y pasar a otro tema sin más? No, de eso nada; yo quiero llegar hasta el final, entre otras cosas, porque ¿quién me garantiza que después de la tercera no vendrá la cuarta? Es mi obligación evitar otra desgracia y llevar ante la justicia al responsable o los responsables de esas tres muertes. Y como yo solo no puedo hacerme cargo del caso, debo adecuar los recursos de los que dispongo para resolverlo, incluso ampliando el personal si fuera necesario. ¿Comprendes ahora el porqué de tu estancia aquí? Te he hecho venir, he gestionado todo esto para proponerte que volvamos a trabajar juntos. Porque te necesito, italiana, porque solo tú puedes ayudarme a solucionar este maldito embrollo.

			—A ver, a ver —lo interrumpió Simonetta pasmada—, ¿quieres decir que has organizado todo esto, mi contrato de trabajo como médico de familia, mi viaje…, sin mi consentimiento, sin pedirme opinión, engañada, para que te ayude a resolver un caso que ni siquiera existe? ¿Quién te has creído que eres…? ¿Dios? —exclamó cabreada.

			Ferrer no contestó. Sabía que el enfado le duraría poco.

			—No entiendo por qué demonios has hecho esto —continuó después de unos segundos, todavía enojada—. Estoy empezando a imaginarlo, pero al menos deberías habérmelo consultado antes. ¿No estás al tanto de que estoy inhabilitada para trabajar como forense? —le espetó nerviosa—. Tu proposición es completamente absurda, Darío; absurda e inútil. Si has organizado todo este paripé para que te ayude en un supuesto caso, te has equivocado de cabo a rabo. Has metido la pata hasta el fondo, porque yo, te lo repito, no puedo trabajar como forense. Bastante suerte he tenido con que me permitieran ejercer mi primera especialidad, la Medicina de Familia, y así poder ganarme la vida. ¿O es que también es mentira lo de mi contrato? —le preguntó, temiendo que la subdirectora con la que acababa de hablar fuera una actriz o alguna de las secretarias que siempre le bailaban el agua a Ferrer allá donde iba.

			—¡No, no, tranquila! El contrato que acabas de firmar es auténtico y es cierto que te esperan en el centro de salud para que empieces a trabajar cuanto antes. Déjame explicártelo todo, por favor, pero no te alteres más —le pidió Darío mientras le apretaba las manos con cariño.

			—¿Tú sabes lo que me ha costado resetear mi vida? —le confesó ella al borde de las lágrimas—. Al contrario de lo que podáis pensar los que me conocéis, lo más duro de todo no ha sido mi estancia en prisión, que me ha enseñado muchísimas cosas; lo más difícil ha sido interiorizar y aceptar que no voy a volver a ejercer la Medicina Legal en los próximos años. Eso ha sido lo más duro. Cuando Mila me informó de la posibilidad de trabajar como médico de familia pensé que me había tocado la lotería. Al menos practicaría la Medicina y eso me ilusionó. Ahora que ya he asumido esta nueva etapa, con lo que me ha costado, no me vengas con historias para no dormir, por favor. Quiero estar en paz, que falta me hace. 

			—¿Crees que yo te implicaría en algo que te pudiera perjudicar? —le preguntó Darío con afecto.

			—Claro que no. Pero te conozco y a veces eres demasiado impulsivo, y corres el riesgo de hacer las cosas mal, queriendo hacer un bien.

			—No es este el caso. Déjame explicártelo todo y luego me das tu opinión. Y admito que quizá cometí el error de no contártelo de cabo a rabo antes de meterte en esto, pero, como bien sabes, no era fácil comunicarse contigo.

			Simonetta no dijo nada. El comisario se tomó el silencio como una señal de aprobación.

			—Juan Pablo Salvador —prosiguió—, el juez que te sentenció, me llamó por teléfono hace unas semanas. Tenemos varios amigos en común y, unos días después de tu juicio, coincidimos en una cena en la que comentamos tu caso. Lo noté bastante afectado por la sentencia, que, según él, se vio obligado a fallar a la luz de las pruebas y de tu confesión. Es una buena persona y me hizo saber que no te iba a abandonar a tu suerte, que procuraría ayudarte en lo que pudiera. Meses más tarde, con su llamada vino a decirme que, debido a tu buen comportamiento en prisión, por supuesto previsible, podía ofrecerte una reducción de la pena. Por una parte, si conseguíamos un contrato de trabajo podrías obtener la libertad condicional y si, una vez en la calle, desde tu puesto como médico de familia ayudabas a solucionar algún caso legal, atribución que por otra parte tienen todos los médicos, podría revisar tu condena y reducir el tiempo de incapacitación para ejercer como médico forense. No sabes la alegría que me dio. A los cinco minutos de colgar el teléfono yo ya lo tenía todo ideado, porque conocía la dificultad que tienen en la isla para poder contar con los médicos suficientes. Hablaría con Ana Lluch, que es la esposa de mi pareja de pádel, y te conseguiría un contrato. Además, esa misma mañana había tenido la premonición después de que me hubieran informado del tercer médico muerto. ¡Te necesitaba! Tú necesitabas mi plan y yo te necesitaba a ti. ¡Perfecto, manos a la obra! ¿Por qué no te lo propuse? ¿Por qué no contacté contigo? ¿Por qué solo se te comunicó la primera parte del plan, la obtención de la libertad condicional si conseguías un trabajo? En primer lugar, porque disponía de poco tiempo para arreglarlo todo, ya sabes los innumerables pasos que hay que dar, máxime cuando están implicadas varias Administraciones (Justicia, Prisiones, Gobierno Balear…). En segundo lugar, he de reconocerlo, temía una negativa por tu parte o una demora mientras te tomabas el tiempo necesario para valorar la propuesta, que hubiera frustrado el plan, ya que debía ceñirse a unos plazos muy estrictos. ¿Fui egoísta? ¿Fui generoso? Tal vez un poco de todo. No me juzgues ahora, por favor, tómate tu tiempo. Acepta mi propuesta y júzgame después.

			Darío Ferrer tenía una forma de decir las cosas… Simonetta tuvo que contenerse para no sonreír. Le acudió a la cabeza una canción que tarareaba su padre: «Échame a mí la culpa de lo que pase…». Ferrer, como la conocía tanto, atisbó en su mirada el sentimiento que habían provocado en ella sus palabras.

			—Por cierto —intervino, con tono de seductor de tres al cuarto—, ya no me llamas Al. —Simonetta ya no pudo ocultar la sonrisa.

			—Disculpa, pero ya no te pareces a él.

			—¿Cómo que no? La gente continúa diciéndomelo. No veas el cachondeo que se traían cuando puse el pie aquí. 

			—No te pareces porque el actor es más mayor que tú y ha envejecido muy mal. No sé si debo decírtelo, porque bastante grande es ya tu ego, pero estás mucho mejor que él y lo has estado siempre.

			—¿Y ahora me lo dices?

			—Pues sí, bastantes cosas te dije en su momento. Si te llego a decir también esto, igual te lo habrías acabado creyendo y te habrías marchado para Hollywood por lo menos, y España necesita a policías reales como tú, no de mentira como tu doble.

			«Esta es la italiana de siempre —pensó Ferrer. Si fuera presuntuoso, creería que la tengo en el bote; si fuera presuntuoso y si ella fuera una mujer de las corrientes, claro.»

			—Que España necesita policías como yo… de eso no estoy tan seguro. Pero de que necesita forenses como tú sí. Por eso no puedes desestimar mi oferta, bueno, la mía y la del juez Salvador, recuérdalo —le insistió, consciente de que el hielo ya estaba roto.

			—Déjame consultarlo con la almohada, al menos una noche. He de recuperarme del shock.

			—¿Del shock de verme de nuevo?

			—Sí, claro, ha sido demasiado fuerte.

			—Os dejo KO a todas —dijo con sorna el comisario mientras comprobaba quién lo estaba llamando al móvil—. Disculpa. Nada, no es nadie importante, luego lo llamo. Por cierto, antes de que nos despidamos, debo comentarte unas cosillas. Debido a la peculiar situación en la que te encuentras, si aceptas mi propuesta, de momento nadie debe saber que estás colaborando con la policía. Esto es muy pequeño y todo el mundo se conoce. A mí están empezando a conocerme. Nadie debe vernos juntos en público, porque enseguida le llegaría el rumor a cualquiera de mis colaboradores y podrían sospechar algo. Eso no quiere decir que no podamos vernos en algún sitio concreto que ya determinaríamos, pero nunca en la calle ni con más gente. Por supuesto, podremos hablar también por teléfono, pero no por correo electrónico; quién sabe si los informáticos del departamento no lo cotillean de cuando en cuando. Y lo demás, sobre la marcha. En cuanto lo medites con la almohada, que te va a decir que sí, te pondré al tanto de todo lo que tengo en este momento. Y de ahí partimos. ¿Te parece?

			—Me parece. Pero no estés tan seguro de la opinión de mi almohada. Solo me conoce de una noche.
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			CUANDO SIMONETTA BREY se despidió, el comisario permaneció unos instantes en el despacho del hospital, meditando la conversación que había tenido con ella. Estaba claro que le había contado la verdad, la razón por la que ella se encontraba allí. Todo lo que le había relatado era cierto: Ferrer había tenido una premonición, entre el juez Salvador y él tenían previsto ayudarla, y la ocasión la habían pintado calva. Sin embargo, no había sido del todo sincero con ella, no le había contado la razón última por la que el comisario quería resolver aquellos casos. En realidad, no se encontraba en aquel lugar por haber querido acompañar a su mujer en su andadura profesional, sino todo lo contrario: ella había pedido una excedencia en el trabajo y lo había seguido a él después de que sus superiores lo hubieran puesto en la disyuntiva de elegir entre rebajar su categoría o trasladarse a la isla. Era un destino complicado para los que sufren claustrofobia, ya que se trataba de una superficie de setecientos kilómetros cuadrados rodeada de agua. ¿Y cuál fue la razón de llegar a la disyuntiva? Haber cometido un error garrafal: haberse saltado a su superior inmediata al dirigirse al jefe de esta para intentar por todos los medios salvar a una compañera de la cárcel. 

			—Me tenías ganas, ¿verdad? —le espetó a la jefa de brigada cuando esta le comunicó la resolución y le expuso las opciones que tenía.

			—Parece mentira que después de cinco años trabajando conmigo no me conozcas —le respondió ella con acritud—. Esto no es un circo y yo soy tu jefa, por si no te has dado cuenta. Tú no eres quién para ningunearme y dirigirte por tu cuenta y riesgo al jefe provincial. Eso no se lo perdono a nadie, deberías saberlo.

			—Lo sabía, por supuesto, pero también era consciente de que tú no ibas a mover un dedo por la doctora Brey, ¿o me equivoco?

			—¿Mover un dedo por alguien que ha cometido una falta tan grave? ¿Cómo puedes plantear algo así? Yo tengo ética profesional, por algo estoy en este puesto. No todo el mundo puede llegar aquí. Hay que tener madera de líder.

			«Otra vez la matraca del liderazgo», pensó Ferrer, harto una vez más de aquella arpía que les había hecho la vida imposible, sobre todo a Simonetta, a la que, como a la mayoría de las mujeres jóvenes y valiosas de la comisaría, envidiaba.

			El jefe provincial, a pesar de estar por encima de ella en el escalafón, la temía profundamente.

			—No puedo hacer nada por ti… de momento —le dijo por teléfono a Ferrer—. Vamos a dejar que pase el tiempo, el mínimo plazo posible. Con un buen informe del jefe superior de la Policía de Menorca, en un año como mucho vuelves a Zaragoza. 

			Un buen informe significaba la resolución de algún caso complicado, o bien que estuviese abierto en su nuevo destino, o bien otro que surgiera una vez instalado. Llevaba ya casi medio año allí, su mujer no acababa de adaptarse y le llenaba la cabeza de quejas y añoranzas continuas. Él empezaba a impacientarse… cuando tuvo la premonición. En el mismo momento en que le comunicaron la última muerte, lo vio todo claro: aquello no era para nada habitual. Se habían producido nada menos que tres muertes similares y todas estaban por aclarar. ¡Posiblemente se trataba de la acción de un asesino en serie! Una magnífica oportunidad para él y para su carrera. Además, todo cuadraba: si entre Simonetta y él resolvían el origen de esas muertes, ambos saldrían beneficiados, sobre todo ella, que, al fin y al cabo, se encontraba en una situación mucho más compleja. Ya no la amaba como antes; mejor dicho, ya no la deseaba como antes —tampoco estaba del todo seguro—, pero la seguía queriendo y sentía, por supuesto, la necesidad de protegerla, de echarle una mano para intentar mitigar las consecuencias de la ignominia que habían cometido con ella.

			Regresó a la comisaría con un poco de remordimiento por no haberle contado toda la verdad, pero se justificaba a sí mismo por el temor de lo que Simonetta pudiera pensar. Era de las que le daban a todo mil vueltas y cabía la posibilidad de que, en su fuero interno, lo tildara de egoísta; este era uno de los rasgos de su carácter que en alguna ocasión ya le había echado en cara.

			«Eso es peccata minuta —pensó, en referencia a su propio traslado forzoso a la isla—. Lo importante ahora es que Simonetta está aquí, a un paso de redimir el pequeño desliz que cometió en el pasado, y yo pienso poner toda la carne en el asador para que así sea.» En el fondo, también estaba contento de volver a verla por el simple hecho de reencontrarse con ella. Simonetta siempre lo estimulaba, su sola presencia lo invitaba a vivir, le ilusionaba, aunque era plenamente consciente de que su affaire sentimental había terminado.

			 

			 

			LA DOCTORA BREY salió del hospital convencida de que no tenía más opción que aceptar el ofrecimiento que Darío Ferrer le ponía en bandeja de plata. ¿Cómo rechazarlo? Qué bien la conocía y qué bien había sabido llevarla a su terreno para, una vez allí, proponerle un trato tan goloso. ¿Lo había hecho tan solo para tenerla cerca? Confiaba en que no; cuando una puerta se cierra es mejor no volverla a abrir, el recuerdo de lo que contiene probablemente tendrá más valor si todo se queda tal y como está. Aunque había llegado engañada a la isla, su auténtica pretensión había sido encontrar la paz interior y exterior, no la exaltación ni la aventura. Y seguía convencida de ello, a pesar de que lo que acababa de oír de boca de Darío no le auguraba tranquilidad en absoluto. De la misma forma que salió de la reunión convencida de aceptar la tentadora propuesta de su antiguo compañero, también estaba segura de que no debía responderle de inmediato. Siempre estaría en deuda con él por todo aquello, eso estaba claro, pero al menos quería transmitirle que no era ninguna blandengue. 

			Se dirigió al único lugar que a priori le interesaba conocer de la isla y que debería haber visitado muchos años atrás, en compañía de su padre si el destino no hubiera sido tan implacable con él: al busto de Mateo José Buenaventura Orfila, padre de la Toxicología, natural de Mahón. Pidió que le hiciesen una fotografía con su móvil —detestaba el anglicismo selfie— para enviársela a su madre, que vivía en Milán. Era probable que ella no se acordara de aquel antiguo deseo del profesor Brey de retratarse al lado del maestro, pero Simonetta estaba dispuesta a recordárselo. Qué orgulloso se habría sentido de su hija, que había conseguido ser forense, como él. Si viviera, ¿la habría comprendido?, ¿habría alabado su proceder o lo había censurado, como habían hecho la mayoría de sus colegas? 

			Mientras recorría el camino de vuelta, tuvo ocasión de repasar todo el encuentro con Darío y el final de la conversación que mantuvieron antes de despedirse.

			—Entonces, ¿tu mujer está bien?

			—Sí, muy bien, aunque… ella no sabe lo tuyo, ya me entiendes.

			—Quieres decir que no sabe que estoy en la isla.

			—Exacto. Y es mejor que no se entere. Ahora estamos bastante bien, nos encontramos en una buena racha, y no me gustaría que la cosa se estropease.

			—Por supuesto, yo tampoco quiero que piense nada raro ni que se muestre suspicaz. Imagino que esa es una de las razones por las que no quieres que nos vean juntos.

			—Bueno… —Ferrer titubeó—, esa no es la más importante, pero sí una de ellas, claro. Ya la conoces.

			«Claro que la conozco —pensó Simonetta—. Ahora bien, yo también me pondría celosa si otra se interpusiera en mi matrimonio. Loca no sé, pero celosa, sí.»

			—Quédate tranquilo, no nos van a ver juntos. Aunque supongo que no tendré que disfrazarme o enclaustrarme en casa ni nada parecido… Algún día podemos encontrarnos las dos frente a frente en plena calle.

			—No, por supuesto, no hace falta que te disfraces. —«Menos mal», pensó Simonetta con ironía—. Mercedes apenas sale de Mahón y tú vas a vivir en Ciudadela. Es difícil que os veáis. 

			¿Es que acaso Darío esperaba que la recién llegada permaneciera en una ciudad de veinte mil habitantes sin moverse? ¿Deliraba? Bastante reducida era ya la isla —cuarenta y ocho kilómetros de punta a punta— como para además pretender que ni siquiera pudiera recorrer a fondo esa pequeña superficie. «A ver si de verdad va a ser esto otra prisión —pensó al recordar la sensación que tuvo desde el avión al contemplar la isla en mitad de la noche. Por un momento le acudió a la mente la película Alcatraz—. Pues de eso nada —determinó—, no me puede impedir que me mueva a mis anchas tan solo para que no me encuentre con su mujer.»

			—Ya, pero si por un casual coincidimos —le expuso, sin manifestarle lo que en realidad pensaba— algo tendré que decirle.

			—Entonces explícale la verdad; la verdad referente a que trabajas de médico en Canal Salat, por supuesto, pero nada más. Y que te sorprende habértela encontrado, que no sabías que vivíamos aquí. Te despides de ella y santas pascuas.

			Simonetta confiaba en no encontrarse con su mujer, desde luego, pero, llegado el caso, tanto Darío como ella tenían que darle, al menos, la misma versión. Era lo más comprensible. Todavía tenía la cabeza sobre los hombros y conservaba algo de prudencia y sensatez.

			 

			 

			TARDÓ UN POCO en encontrar el supermercado y llenó el maletero con lo esencial para pasar los primeros días. Siguió las indicaciones de la cajera y, después de dar varias vueltas por otras tantas rotondas, por fin divisó su bonita vivienda al final de la calle. No tenía nada que ver con la impresión que le había dado la noche anterior, apenas iluminada por la débil luz de una farola. Era más que una simple casa: era, como las denominaban en el Mediterráneo, una villa de base cuadrada, pintada de un deslumbrante blanco inmaculado, con las puertas y las ventanas azules, y coronada por una gran terraza rodeada de una balaustrada con vistas al mar. Una pequeña joya.

			 

			Cuando llegue, pase por mi casa.

			Pau

			 

			Por poco no vio la escueta nota que su casero le había dejado en una hoja de libreta, sujeta con una piedra, delante de la puerta de la tapia que cercaba el edificio, el jardín y el huerto.

			«¿Qué querrá ahora este? —pensó contrariada—. Con las ganas que tengo de llegar, comer algo y descansar.»

			Decidió descargar las provisiones para que los congelados no se estropeasen y, una vez que hubo terminado, pasó a casa del vecino. La puerta de la verja que bordeaba la pequeña parcela se abrió tan solo con bajar la manecilla, pero la puerta de madera que daba acceso a la vivienda estaba cerrada. Buscó el timbre por todos los lados, pero no fue capaz de encontrarlo. Al final, harta y con prisa, llamó con los nudillos a voz en grito. 

			—¡Señor Martí!

			Enseguida le respondió el casero desde dentro y a los pocos segundos abrió la puerta.

			—¿Dónde tiene el timbre, que no lo veo por ningún lado? —le preguntó intentando disimular su fastidio.

			—No lo busque, que no lo encontrará. Un día se estropeó y yo ni me enteré. Al comprobar que no lo necesitaba, lo quité, aprovechando que iba a pintar la fachada. Y hasta hoy.

			—¿Y si viene alguien a su casa?

			—Aquí no viene mucha gente, pero los pocos que vienen ya lo saben y hacen lo mismo que acaba de hacer usted. Ningún problema. Por cierto, le ruego que no me llame señor Martí, con Pau tengo de sobra. Me gusta más, y si me tutea, mejor.

			—De acuerdo, siempre y cuando usted también me tutee y me llame Simonetta.

			Pau Martí le ofreció una vez más la mano para cerrar el trato. El hombre le cayó bien.

			—No le digo que pase porque lo tengo todo manga por hombro, pero si espera un segundo, le saco lo que iba a darle. Siéntese ahí si quiere. —Pau señaló un banco de piedra adosado a la casa—. Está limpio. Ahora mismo vuelvo.

			Simonetta obedeció, algo intrigada. ¿Le sacaría algún papel para firmar? Era un hombre, cuando menos, curioso. Bien por timidez, bien por desinterés, o quién sabe si por falta de costumbre, le costaba mantenerle la mirada a Simonetta durante los escasos minutos de conversación que, desde que se conocieron, habían mantenido. Llevaba la misma indumentaria que la noche anterior, o al menos eso le había parecido, aunque daba la impresión de que ese día tanto la camiseta como los vaqueros estaban recién planchados.

			—Tome, para usted —le dijo Martí ofreciéndole una bolsa blanca de plástico que contenía algo.

			—¿Y esto?

			—Esto es una dorada recién pescada. Todavía está viva. Y esto es un poco de sal gorda, por si no tiene en este momento —le dijo señalando al interior de la bolsa. 

			—Ah, ya, ¡es usted pescador!

			—¿No se lo habían dicho en la agencia?

			—No, es que no fui yo quien llevó el trámite del alquiler. Lo hizo una amiga por mí. 

			—¿Sabe cómo prepararla?

			—Creo que sí, no se preocupe.

			—Entonces, ¡buen provecho!
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			—¡HOLA! SOY SERGI, su enfermero.

			La cabeza que asomaba por la puerta de comunicación entre las consultas de medicina y enfermería apareció sin previo aviso, como el personaje de un guiñol que se presenta ante el público a hurtadillas, de sorpresa y medio oculto por las cortinillas del escenario.

			—¡Hola! Simonetta.

			—La doctora Brey, ¿verdad?

			—Sí, Simonetta Brey —respondió levantándose.

			Se saludaron con dos besos. Sergi le sacaba al menos un palmo, era larguirucho y recto como un ciprés. De su cabello rubio sobresalía un importante flequillo ladeado retocado con mechas de peluquería, y de su rostro, una agradable sonrisa que embellecía aún más sus delicadas facciones. Se mostró natural y educado. Un encanto de chico. Si poseía maldad, la ocultaba muy bien.

			—Ya sé que es nueva aquí, que viene de la península. Para todo lo que necesite, estoy a su disposición.

			—Muchas gracias, Sergi, pero ¿no vamos a tutearnos?

			—Usted por supuesto que puede y debe tutearme, pero yo prefiero seguir llamándola de usted. Es una manía mía, lo sé, espero que me la respete. Me siento más cómodo así.

			—Como quieras, pero ¿de verdad que no te importa que te tutee? Eres tan joven que no me sale tratarte de otra forma.

			—Aparento menos de lo que tengo, pero, por favor, yo sí quiero que me tutee.

			Simonetta no insistió. Si él lo prefería así, no había nada más que hablar. Estaba acostumbrada a que en el juzgado la tratasen de usted, así que aquello no constituía ningún problema para ella.

			—Tú sí que eres de aquí… Lo digo por el acento.

			—Sí, nacido y criado en Ciudadela.

			—Mejor, así podrás indicarme las direcciones de los pacientes cuando me toque ir a verlos a su casa.

			—¡Claro! Y si es posible, podemos ir juntos, por eso no se preocupe. Le advierto que la gente está muy expectante con su llegada. La doctora que se acaba de jubilar llevaba veinte años en este turno. Los pacientes eran como de su familia. Tendrá que tener un poco de paciencia con ellos, porque esto es más o menos como un pueblo: nos conocemos todos. Por cierto, no sé de dónde ha salido que es usted italiana y hasta se ha comentado que no sabía hablar español, solo italiano y catalán. 

			Simonetta se echó a reír.

			—Pues ya ves, sé hablar español a la perfección. Soy española, de madre italiana, padre español y con nombre de pila italiano, quizá de ahí haya surgido la equivocación. Pero si viene un italiano, hablaremos en su idioma, que, desde luego, también es el mío. Por mí, encantada.

			«Lo que me espera», pensó. 

			—Me bajo a la sala de extracciones hasta las diez y luego subiré para empezar mi consulta.

			—¿Antes puedes resolverme una duda de OMI?

			La mañana anterior la había pasado en la consulta del director del centro, donde había recibido una clase práctica sobre el sistema informático que empleaban. Aun así, le había surgido el primer problema nada más encender el ordenador. Sergi se lo solucionó al instante. Después, uno tras otro, la doctora Brey atendió a todos los pacientes que tenía citados en el primer tramo de la agenda, con un ritmo un tanto oxidado después de muchos años sin ejercer como médico de familia, pero con unos resultados mejores de lo que esperaba. «Lo que bien se aprende, tarde se olvida», decía con razón la doctora Crucelaegui, su tutora en los años que estuvo de residente. 

			Al poco de comenzar la consulta, había acudido al despacho para presentarse el médico con el que compartía sala de espera, Quique Coll, quien le había propuesto tomar un café en el momento del descanso, a media mañana.

			—¿Ya has terminado? —le preguntó por teléfono.

			—Con algo de retraso. Por suerte ha fallado algún paciente y he podido terminar a tiempo de tomar un café.

			—Pues vamos a ello.

			El mismo edificio que alojaba el centro de salud hacía las veces de ambulatorio de especialidades y tenía una pequeña cafetería que daba a la calle. Su compañero se encargó de pedir los cafés y de llevarlos a la mesa. Desde que se presentó, se había comportado de una manera muy caballerosa con Simonetta, como uno de esos galanes antiguos de las películas que, además de abrir la puerta a las damas, intentan complacerlas con palabras elogiosas, ademanes exagerados y sonrisas que parecen forzadas. Sin embargo, nadie lo había obligado a ser amable con ella, o así lo creyó Simonetta, que saboreó con gusto aquel café en compañía de un rollizo desconocido con bata blanca que intentaba por todos los medios caerle bien.

			 

			 

			—SERGI, AHORA SÍ que te necesito —le dijo a su enfermero al finalizar las consultas presenciales.

			—Usted me dirá, doctora.

			—Tengo un aviso a domicilio y me estoy liando con el Google Maps.

			—No se preocupe. La acompaño. ¿De quién se trata?

			El paciente en cuestión vivía bastante lejos de Canal Salat, en medio del casco antiguo de Ciudadela. Era imposible llegar hasta allí en coche, según Sergi. 

			—Aparcaremos en la plaza de Es Born e iremos andando desde allí. Voy a por mi coche.

			«¿Algún día me aprenderé todo esto?», pensó Simonetta, alucinada con el ir y venir de calles y rotondas.

			La plaza de Es Born tenía una amplia zona azul para poder aparcar, y allí dejaron el coche. Simonetta quedó fascinada nada más poner el pie en el suelo. 

			—Espera, espera, Sergi. Déjame ver esta maravilla.

			Un gran obelisco central dominaba toda la plaza, limitada en uno
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